UN NUEVO PENTECOSTÉS

He vivido una experiencia única, indefinible, llena de encanto espiritual, enmarcada en un ambiente festivo indescriptible. La Asamblea Regional de la Renovación Carismática en Tenerife ha dejado una profunda huella en mi vida. Han sido días de gracia en los que se ha cantado a Dios, han resonado himnos de gloria, mientras una enfervorizada multitud agitaba los brazos y lanzaba himnos de alabanza al Dios del Amor. He contemplado rostros alegres y expresiones de fe transidas de felicidad. Poco a poco se iba llenando un enorme recinto al ritmo de la plegaria. Jóvenes y niños, hombres y mueres, ancianos llenos de vida y creyentes en busca del perdón, invocaban Espíritu que se hacía presente, una vez más, sobre la bella Isla de Tenerife.

Es el milagro de la RCC. No se trata de una asociación, ni de una orden religiosa, ni grupo catequético. No tiene reglas, ni manuales, ni leyes estrictas. Es, más bien, una corriente de gracia enmarcada en el corazón mismo del ser humano. Es el desbordamiento de un nuevo Pentecostés que renueva la faz de la tierra. El encuentro ha resultado para mi tan fascinante y evocador, que he podido sentir en mi vida el impulso poderoso del Espíritu que lo renueva todo, dando vitalidad a una fe tantas veces apagada en nuestras viejas comunidades.

Miles de personas, unidas por la fe y la plegaria, han cantado, orado, con los brazos alzados, con un gozo y un entusiasmo poco habitual, moviéndose con el cuerpo al ritmo de la plegaria, y  dibujando en sus rostros sonrisas de gracia. Sin estímulos exteriores, sin música explosiva, simplemente con la convicción profunda de que el Espíritu sigue vivo y actuante en los corazones de los fieles. Confieso sin tapujos que he "visto" al Espíritu de Jesús actuando con prodigios incontables, levantando ánimos decaídos, curando enfermos, devolviendo la paz a corazones atormentados. Efectivamente, Jesús está vivo, cambiando vidas, invitando a seguirles, transformando mentes y corazones. Descubrir a Cristo Jesús como Señor y Salvador de nuestras vidas no es solamente una lección teórica, sino un vendaval de poder espiritual capaz d transformar todo lo que estaba perdido. El agua viva de la fe, el vino sabroso de la esperanza y el fuego abrasador de la caridad se desbordan como un huracán imparable que renueva todas las cosas.

He sido testigo del cambio de vida de muchas personas, tocadas por la fuerza del Espíritu, cuyas vidas han dado un giro de 180º. Es un nuevo Pentecostés. Es la hora de la primacía del Espíritu. Un viento fresco alienta los espíritus cansados para darles un nuevo amanecer. Esta renovación radical parte irremisiblemente de una fuerte experiencia de Dios, a través de la efusión del Espíritu Santo. Es como ser rociado, mojado, empapado, sumergido, hundido, teñido, llenado, inundado por el Espíritu. Nadie puede amar, adorar, alabar, bendecir, testimoniar y vivir como hijo, si no es por el Espíritu Santo.

Se comienza con una experiencia silenciosa, cuyos efectos se mostrarán poco a poco como una semilla escondida en el surco; pasa el invierno, llega la primavera y da frutos en verano. También la acción poderosa del Espíritu se proyectará radiante en frutos de paz, afabilidad, gozo y entrega, alegría y alabanza. Lo importante en la vida en el Espíritu no es el entusiasmo ni los fervores desatados, sino la fe, el amor, el abandono, el sometimiento del todo en las manos del Señor.

Se calcula que unos 100 millones de católicos beben hoy en las fuentes de la RC. Más allá de razonamientos lógicos, he sido testigo de las vivencias carismáticas más profundas y vibrantes, encarnadas en personas concretas que han experimentado cambios muy intensos en sus vidas. Miles y miles de personas de todas las edades emprenden, entusiasmadas, las aventuras más apasionantes de un seguimiento radical de Cristo, al ritmo del Evangelio. De ahí surgen deseos ardientes de oración, amor por la Palabra de Dios, práctica fervorosa de los sacramentos, un anuncio gozoso del kerygma y un amor reverencial a la Virgen María, que estuvo llena del Espíritu Santo.

Un joven de 21 años  en la Asamblea de Tenerife, impresionado por una multitud de tantas y tantas personas reunidas en nombre de Dios, bailando con palmas  y cantando gozosos las maravillas del Señor, tocado en su corazón por una fe renovada, me decía: "esta es una Iglesia viva, alegre, moderna, comprometida. Esto es lo que estaba buscando hace tiempo, He vivido muchos años en la oscuridad de pecado. Ha llegado la hora de un cambio radical en mi vida. ¡Esta religión me convence!". El descubrimiento de un Cristo vivo, de una amistad personal con El, sigue abriendo en miles de corazones, horizontes esperanzados de una felicidad antes desconocida para muchos católicos. 

He participado en cambios de vida espectaculares. Alcohólicos que volvían a recuperar la paz familiar, dejando a un lado hábitos de consumo desaforado de licor, sintiendo en sus corazones una paz inmensa y un gozo desbordante. Jóvenes que regresaban del infierno de la droga, matrimonios al borde del fracaso, personas derrumbadas por la depresión volvían a ver la luz y descubrían a un Cristo vivo capaz de enamorar y dar sentido a una vida. En la Asamblea Carismática me topé con una Iglesia dinámica y sobre todo actual, con unos jóvenes que cantaban con la boca y con el corazón, desbordando pro todos los poros amor incondicional a Cristo. Una mujer de unos 40 años, ejecutiva de éxito, madre de un hogar feliz, me mostraba su felicidad con estas palabras: "en la RC he encontrado gente que experimenta a Cristo vivo. Gente de muchos sitios que han tenido la misma vivencia: en un momento de sus vidas han experimentado la acción del Espíritu Santo, viendo cómo sus tristezas se han consolado y todas sus debilidades se han hecho fortaleza en la cruz de Cristo. He conocido a un Jesús muy cercano que habita en lo más íntimo de mi corazón, he podido experimentar, ver y asombrarme por las maravillas que Dios ha obrado en el seno de una comunidad que ora, ama y sirve a Jesucristo con los carismas que ha recibido".

La RC puede gustar más o menos por sus formas, por su creatividad, por su desbordante alegría, pero es como una fuerza imparable que lo arrasa todo. Rezar alzando las manos, orar con el don de lenguas, pedir la intervención directa de Dios sobre sus hijos, nos puede impresionar y hasta escandalizar. Pero, la verdad, es que lo que he visto, oído y experimentado en Tenerife me ha impresionado, ha tocado las fibras más profundas de mi ser, ha iluminado mi sacerdocio y me ha demostrado, una vez más, que los que siguen incondicionalmente al Espíritu están en el buen camino.

¿Y los carismas?. Está claro que es el propio Espíritu Santo quien suscita algo que ya se encuentra en la Palabra. Y es que carisma no es otra cosa que "un don gratuito recibido del Espíritu Santo para el bien de la Iglesia". No hay que olvidar, sin embargo, que aunque hagan mucho ruido, no son los carismas lo más importante de la RC, sino la alabanza, el amor por la Palabra de Dios y por la Iglesia, el aprecio por los sacramentos, el impulso evangelizador y sobre todo, es Jesucristo y su amor misericordioso.

Hoy me siento muy pequeño, por lo que me urge entregar a Cristo las riendas de mi vida. Me siento entusiasmado pro la vida nueva en el Espíritu y siento necesidad de proclamar sin temor que vivimos tiempos de gracia en los que el Espíritu actúa grandemente sobre todos los que le abren de par en par el corazón. Me decía un obispo amigo, feliz de tener en su diócesis, muchos grupos de oración, impulsados por la RC: "en mi diócesis ha hecho más bien la RC a los sacerdotes, que los sacerdotes a la RC".

Me siento muy agradecido a los laicos que aprovecharon mis enseñanzas, a quienes organizaron el congreso, al grupo musical que animó las jornadas y a quienes me demostraron con su alegría y su entrega que nuestras Iglesia está viva y que la santidad no es cosa del pasado, sino una fuerza que se apodera de los corazones que se abren a la acción maravillosa del Espíritu. ¡Gloria a Dios!.
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